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i VIVA LA REPÍBLICl BEIC R A IÍC A  FEBEilA l:

Se suacñbe remitleade el 
importe t^aiantado ,en e^Ioi 
de correos ó letras, én Ma- 
drid'y 1’rosliieÍBÉ; na mea 6 
realea.— Tres meses, 18.“  
Seis meses, 3 4 .—Ln año, 6 6 . 
—TJltraniari trimestre,4 2  rs. 
“ Extranjero, trimestre, CO 
reales.

fT‘
I DmECTOR: José Paul Ang uo.— IlEDACTonns : Kamou Cala, José Guisasola, Franci^rftj

Advi-mstuadoh : í .  S«s!re.,
López, Francisco Rispa Perpiñá y Federico Cárlos Bollran.

ADVERTENCIA.
Las encinas de la Dirección, 

Redacción y  Administración de 
EL COMBATE se han trasla­
dado á la CALLE DE RELA­
TORES, N.« 13, PISO PRIN­
CIPAL. .

E l  C o m r a t e  croia qi:c los liom- 
Ijres He la situación no podían produ­
cir ya escándalos mayores que los pro­
ducidos con sus actos; pero se equivo­
caba: faltaba el de ver á  los ministros 
ante la representación constituyente ra ­
zonar .sus crímenes y escusarlos con 
preteslos mas indignos que el crim en 
mismo.

E ste  cínico descaro nos hizo tem­
b lar de indignación en los momentos 
que de él so hacia gala impunemente 
ante ía faz de los que deben represen­
tar antes que lodo el decoro de la  na­
ción y su honra.

Y a  lo sabe E sp añ a , ya lo sabe el 
miinde civilizado.

Los asesinatos cometidos por la guar­
dia civil en Andalucía no son tales 
asesinatos, si l e g a l u e x t e  no se prue­
ban al S r . D. Kicolás María Rivero, mi­
nistro de la Gobernación.

S i se asesinó impunemente al jóven 
Ázcárraga en las calles de la  capital 
ante un público numeroso, impune­
mente se asesinó asimismo ante el pú­
blico de Burgos á su gobernador.

Esto dice el gobernador de Madrid, 
E icm o . Sr, D . Crislino Marios.

E s decir, que si en Búrgos los tri­
bunales no hicieron justicia á Ies asesi­
nos, se buscan asesinos en Madrid para 
que la  bagan espeditameníe.

Y  en Madrid, como en Burgos, al 
burlarse de la  justicia y de la  civiliza­
ción, son dos inocentes las víctimas de 
la  barbarie gubernsm enlal.

¿Dónde estamos? ¿Qué^ gobierno y 
qué país es este? ¿Qué clase de magis 
Irados existen hoy en España?

¡Ah! Quisiéramos m ejor no haber 
nacido que presenciar tanta ignominia 
y degradación tanta como á la  España 
revolucionaria envilecen-

Miserables gob’.Tnautes de la  g!o- 
riosa, y magistrados cómplices de los 
crímenes y de las infamias oficiales; la

España democrática y la España anti­
gua os rechazan, como se puede re­
chazar á un apestado, y , al rechazaros, 
prometen hacer ju s t ic ia  con los que 
oficialmente ordenan asesinatos, y con 
los que de los asesinos se hacen cóm­
plices vistieudo la toga del juez.

Y  esta justicia la hará el pueblo 
con inexorable severidad.

LOS CARACTERES HISTÓRICOS
PE LA nUVOLOCIPlí DB ÍETIEMB8B.

Dolorosa iropreiion ha cansado en e l 
ánim o de toda persona sensata, am ante 
de su p átria  j  sin distinción de partido» 
políticos, la  g rav e  6 inesperada polución 
que ha tenido ,en las Córtes C onstituyen­
tes la  revolución de Setiem bre de 1868, 
que derrocó una dinastía; asi es que, an­
te  la  inm oralidad gubernam ental y  la  
corrupción adm iniotrativa de los hom­
bres-de Setiem bre, u na voz g en eral em­
pujada por un desengaSo te rr ib le , pre­
gunta:

¿De quién, de dónde procedían los er­
rores de la  Borbon y  Borbon ta n  ju s ta ­
m ente destronada? ¿Tenia suficiente au ­
toridad para destronarla e l hom bre que 
en 1843 derrocó á  un regente sin  más 
motivo que porque asi plugo i  su carác­
ter de botarate ambicioso unido á  hom ­
brea que hoy traba jan  con ahinco p ara 
elevar a l trono á  aquel regente derroca­
do, escarnecido y  burlado por esos falsos 
hipócritas? ¿T enia suficiente autoridad el 
m in is ír o  bon ito  para derrocar la  dinas­
tía , aquel favorito que introdujo la  in ­
moralidad en palacio, la  perturbación en 
un rég io  m atrim onio? ¿Tenía suficiente 
autoridad el que prevalido de su privan­
za vendió a l partido progresista y  á  los 
puritanos en la  noche del 5 de O ctubre 
de 1847, introduciendo en la  cám ara de 
una señora á  un personaje extraño  á  
e lla , sorprendiendo á  uua noble m u jer y  
abusando de e lla  hasta iin punto inaudi­
to , lo  cu al le  valió e l reproche bien m e­
recido y  digno? ¿T enia suficiente autori­
dad el que salió de la  córte a l d ia  s ig u ien ­
te de su  n o b lt  hazaña con e l  f r u t o  que 
esta le  produjera? ¿La ten ía  acaso e l que 
salió á  M anzanares y  aconsejó á  0 ‘Don- 
n ell fing irse progresista consignándolo 
en el m anifiesto para am etrallar despees 
á  los progresistas? ¿O quizá e l que en 
1866 los am etralló  de nuevo después de 
enriquecerse en Cuba, colmado de títulos 
y  de honores, y  Bolo por no obtener el po­
der que quería á  todo trance? •

E s  llegado e l dia de hablar a l pueblo 
español la  verdad desnuda. Hemos bos­
quejado a l principal personaje de la  re­
volución y  haremos breve m ención de 
lo s  demás.

Topete, principal instru m ento , no es 
m ás qu e... un pobre hombre que ni si- 

|.quiera sabe, le hacemos esta ju s tic ia , lo 
que hizo.

Izquierdo, con un mando m ilitar im ­
portante en C ataluña en 1867, obtuvo la 
gran cruz del m érito m ilitar por haberse 
distioguido persiguiendo á  Escoda, B a l- 
dricli, el N oy de la s  Barraquetas y  4  to ­
dos los partidarios de P rim ... E a  1868 

, tom a la  in iciativa de la  revolución en 
Sevilla  y  CAdiz en favor de ésto» que p er­
siguió el año anterior y .. .  ¿por qué?

Todos los dicen en voz b a ja , pero tan
baja , que se oye hasta en la  C hina.......
Y  ¡viva España con honra! como d ijoT o- 
pete. ¡Pobre Tapete y  pobre España!

y  después Prim o de R iv era , el gran  
M oltke de España, el héroe de V alencia, 
de M onte Cristi, y  C aballero de Rodas, 
verdugo del pueblo por las exag eracio ­
nes de sus compañero • y  lu ego tantos y 
tanto* ambiciosos, des reaíigiados, des- 
cerrajadores de ca jas de regim iento, ta ­
húres, vicioso» expulsado» de las filas, 
estafadores y  hoy llenos de honores, de 
galones, de fajas, de entorchado», m ien ­
tras lo» verdaderos m ilitares tascan  el 
freno retirados á  la  m iseria, de reem ­
plazo.......

y  aquellos señores iniciadores de la  re- 
volucldfi, ¿para qué necesitaban á  Prim ? 
¿Por qué introdujeron á  Prim ? ¿Para con­
sag rar la  revolución? Buena consjigra- 
cion tuvo y  buen resultado. ¿Qué au tori­
dad podía prestar P rim  á  la  revolución? 
¿Seria  , acaso , desjmes de m il peripe­
cias políticas en 1843 , haber obtenido 
de los moderados e l entorchado de b rig a ­
dier? ¿Haber hecho con N arciso A m etller 
lo que todo el mundo sabe para (-‘ítener 
la  faja y  nn título? ¿H aber sido .n ten - 
ciado á  m uerte por ten ta tiv a  de a s e s in a ­
to, y  perdonado por la  re in a? ¿H aber ob­
tenido de ésta  la  grandeza de España por 
la  botaratada de los C astillejos? ¿  Haber 
querido el poder 4  todo tran ce, anbliiván- 
dose y  escoltándole por compasión hasta 
P ortu gal? ¿E ra  la  m oralidad lo que el 
S r . P rim  podía invocar?

Este hombre funesto, apoderado del 
mando por la  osadía, que con sus com­
pañeros cobra e l barato, h a  reducido á 
la  im potencia á  todos los hombree honra­
dos y  ha presentado la  peor de las so ln - 
ciones para baldón y  vergüenza del pue- 
bloespañol; u nitalianoderrotado en Cus- 
tozza, en  L is a , y  siem pre derrotado, 
cuando no le  han escoltado la s  bayonetas 
francesas....... ¡Qué vergüenza!

¿ y  ante sem ejantes hombrea árbitros, 
dueños y  señores de la  nación e.spañola, 
que tienen contra sí la  opiaion general 
del p a ís , por ellos de m uy antigu o  a c u ­
chillado'^  d esa n g ra d o , a lg ú n  espa­
ñol que en e l d iad e la  lu cha, que e s tá  pró­
xim o , no acuda eon un fusil á  borrar 
con e l humo de la  pólvora la  m anche que 
los infames y  traidores arro jaron  sobre 
la  frente del pueblo del 2  de Mayo?

Espartero é Isabel l í  tenían m as bayo­
netas en 1843 y  68 y  cayeron. L a  salud 
del pugblo.español, enferm o por el látigo  
de la  tiran ía  setem brista , reclam a de to­
dos loa buenos un supremo esfuerzo. L a

hora se  aproxim a. Preparémonos para 
curar la  patria.

LA OPOSICION MONARQUICA.

E s evidente' que la  m ayor y  m ejor 
parte del partido progresista no está  con 
el gobierno que preside el pequeU o d ic ta ­
d o r  Los diarios deí'progresism o,
contrarios a l duque de A osta, m ás que 
por ser el rey  del pequeJío d ic ta d o r ,  por 
su e itran g erism o  y  haber aceptado sin 
esc rú p u lo  n i m iram ien to  alguno la  coro­
na ofrecida por unos cuantos Constitu­
yentes asalariados, com baten duram ente 
la  conducta del gobierno á  quien acusan 
duram ente de in con secu en cia .

E n  nom bre de los principios proclam a­
dos por la  revolución de Setiem bre, pre­
guntan  á  la  a ltiva y  soberbia I b e r ia :  
¿dónde están las leyes que han traducido 
en hechos positivo» la s  aspiracione* del 
pueblo? ¿Dónde e»tán laincom patibilidad 
parlam entaria, la  supresión de quinta» y  
m atrícu las de m ar, la  abolición de la  
pena de m uerte y  establecim iento del sis­
tem a penitenciario, la  resolución del con­
flicto económ ico, la  supresión de las ca r­
g as de ju stic ia , e tc ., etc?

Am urallados en los derechos del hom­
bre y  en el v oto  p le b is c ita r io ,  recoerdan 
acrem ente al diario natriotero, L a  I b e ­
r i a ,  los desarmes de las fuerzas ciudada­
n as, los atropellos por los agente* del 
gobierno, com etidos contra la  libertad  
del pensam iento hablado y  escrito; los 
ro bo s  e sca n d a lo so s  hechos á  los vendedo­
res de los periódicos; las sustracciones da 
los mismos de las b a lijas  de correos, para 
im pedir que lleguen á  provincia»; los 
allanam ientos de domicilio; la» acom eti­
das salvajes á  las redacciones y  teatros; 
los alarues de fuerza desplegado» el dia 
de la  elección de m onarca, y  en una p a­
labra. la  inmoralidad a  im inistrativa del 
gobierno u su rp a d o r  Setiem bre, por 
su com p ad re L a  I b e r ia  defen..ido.

Y  no son, en  verdad, lo* diarios pro­
g resistas monárquicos, esc pcion hecha 
de L a  I b e r ia  y  L a  N a c ió n ,  los que pre­
sentan  franca y  reñida t^osicion a l go­
bierno y  a l duque de Aosta^ la  T er tu l ia  
p r o g r e e is ta ,  ese cuerpo p r iv i le g ia d o  del 
progresism o histórico, centro absorbente 
á  donde a flu r n todas las fuerzas de Jos 
sum isos y  coU'lés&'iKiientea, que subor­
dinan sus voluutadeE á  la s  de unos cuan­
tos sa n ton es  y  sa n to n cü lo s  tan  im poten­
tes como soberbios, parece ser que b a  
pronunciado e l t e r r ib le  b a s ta  y a ,  y  enar­
bolando la  bandera de In m o r a l id a d  y  de 
la s  econ om ías, pide con los diario» mo­
nárquicos progresistas disidentes la  reo r ­
g a n iz a c ió n  d e  su  p a r t id o .

L a oporícion p r o g r e s is t a  con que cuen­
ta  e l gobierno del p e q u e r o  d ic ta d o r  don 
Ju a n  P rim  no puede ser m ás íZ«?íJ««¿íí, 
y  si se piensa en los móviles qu e la  d iri­
g e ^  los^medio» que emplea y  el fin  á  que 
aspira, se reconoce á  prim era v ista  su 
trascendencia en estos momentos eupre-
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E L  C O M B A T E .
moa para la  dignidad y  la  honra de los

y  de la  patria.
Todaa las fracciones m onárquicas, in ­

consciente y  fatalm ente concertadas y  
con la  piqueta revolucionaria en la  m a­
no , am enazan al gobierno usurpador 
de Setiem bre, presidido por el enano 
Don Ju a n  Prim  y  P ra ts , y  en estas 
actitudes am enazadoras, que desmora­
lizan y  corrompen cada vez mas la  ins­
titu ción  monárquica, el país apoya su in- 

. dignación, comprimida eon el retardo de 
la  venida á  España de un i ir a n t ie h  e x ­
tr a n je ro ,  ébrio de dominación y  ham ­
briento y  sediento de riqueza.

Como se vé. la  lógica revolucionaria 
no puedo estar m ás m anifiesta. Una pe­
queña chispa arrojada en la  m ina pro­
ducirá la  grande explosión. L os instan­
tes no pueden ser más oportunos n i más 
decisivos. Diarios progresistas disidentes 
del gobierno usurpador; fracciones mo­
nárquicas p le b is c i t a r ia s , vuestra oposi- 
«ion ^  la  lucha violenta aconsejada por 
la  traición de loS hombres de Setiem bre, 
y  por los peligros que desde h ace más de 
dos años viene corriendo la  p á ír ia . ¿Qué 
hacéis? ¿A qué aguardáis?

j  , •” ” ------------------------- lo aguantes, porgue no tienes faerza, e9 nn
partidos, de la  revolución de S etiem b re- - wbardo; w alguien te - Jiee une lo sefrag pa-

cientemente, es un miserable.
Pueblo español, no escuches más que la 

Toa de tu coneienda y de tu indignaciou, y 
prepárate para unirte al primero de Jos parti­
dos que grite:

[A bajoPrim yPratgysu guardia negral
¡Abajólo existente!
¡Viva la España honrada, libre é indepen­

diente! ¡Viva la fiepubiiea!

. Pues señor, los agentes de Prim y  Prats son 
la peor de las calamidades sociales que han 
afligido al noble y  generoso pueblo español.

En la situación de los ¡>unto8 negros, de los 
Zorrillas y de los Ssgastas, de los Marios y 
Kiverof. de los Bucetas y Casalís, de loa Rsco- 
das y Terrones, de los Muñiz y  Moreno Beni- 
tez, lo que pasa cisma al cielo y i  todos los 
santos habidos y  por haber.

*Qué se propone hacer de España Prim y 
Prats y su .guardia negra?

Se asesina corrientemente y  como cosa ló- 
gi9s y natural al pueblo que paga lo que no 
pueda.

Ss formsn bandas de salvajes porristas que 
apalean y matan i  la sombra de los gobernan­
tes y  de la justicia histérica su cómplice.

Se premia al feLn y ni traidor de oficio.
Se favorece gubemementalinenta al perdido 

7  al truhán.
Se emplea y  distingue á los escapados de 

presidio.
Se persigue al hombre honrado y  al escri­

tor indepeudi 'nte que al poder censaran.
Se destierra á los militares sospechosos que 

Ayer derramaron su sangre para encumbrar 
á Prim y Prats.

Se prostituye á la magistratura y á los tri­
bunales de justicia.

Se vela la estatua de la ley con el crespón 
del erimen.

Se esquilma sin piedad al contribnyente y 
se le piden humildemente adhesiones para nn 
rey extranjero.

Se hace odiosa á la guardia civil, éiido- 
la desempeñar el papel de verdugo del pueblo.

Se vende la soberanía nacional y se cnage- 
na la independencia de la pátria.

Se hace traición á todo y  á todos.
No se paga á los máa legítimos asreedores 

dsl Estado.
Se hacen empréstitos sobra empréstitos sin 

dar cuenta ni á las Oórtes, cómplices de Prim 
y  Prata.

Se aumentan gutos estúpida y asombro­
samente.

Se señala la bancarola, se pisotea el dere- 
eho, se escarnece la ley, se iaaulta á la hu­
manidad y  se ultraja á la jnificia.

T  la anarquía administrativa nos envuelve 
i  todos en el caos de tanta calamidad como 
reasume el nombre de Prim y  Prats.

Pues señor; ¿qué se proponen hacer de Es 
paña?

¿Aguantará el pueblo, puedo aguantar nin­
gún español honrado tanta miseria, tanto ul­
traje, tanta infamia y tanto crinen?

¡Oh! Si esto aguantase el pueblo español, 
renegaríamos de nuestra exisfcncia por tener 
que presenciar tanta degradación y cobardía 
•n nuestra pátria.

Pueblo español, tu no aguantarás, tu no 
puedes aguantar tu vilipendio y tu esclavitud, 
y  la deshonra de tn patria.
, P iebís «pafiol, si alguno t« aconseja que

ño DiscusUin, en su número de ayer, en un 
articulo titulado «iJeclaracion» protesta con­
tra la conducta de .violeucU y de fuerzan que 
se quiere emplear por el partido republicano 
para combatir a la situación que nos trac una 
dinastía extran.iera, herediturta, sagrada, in- 
t>/i»la6ís é irresjicnsable.

Enhorabuena; hace tiempo que considera­
mos á La Discusión fuera del partido republi­
cano federal; por lo tanto, no tomamos en sé- 
rio su protesta, porque nada tiene que afectar 
al sér y condición dei partido y á sus resolu­
ciones de fuerza armada, tomadas irrevoca- 
BLEMEsr* por el directorio y por todo el parti­
do, según oportuna y solemnemente declara­
mos, sin que nadie, incinsa La Disruíion. nos 
desmintiera.

proteste, pues, La Discusión cuanto 
quiera, que ya sabe el partido rejiublicano fe­
deral el valor que tienen las protestas de nues­
tro colesa.

6o8. han rido conducidas á Arjona á una finca 
del duque J e  Ja Torré?

¿Es verdad que se han repartido los mejores 
caballos de las ex-reales caballerizas con mon­
turas y mantillas bordadas, á  el regente y su 
secretario, D. Juan P im  y  sus ayudantes?

¿Es cierto que diariamente se ponen nueve 
carruajes en cab^Ierizas para las mujeres de 
los ministros y otras personas de la situación?

llogamos contestación categórica, porque 
bien lo merece asunto tan grave y delicado.

Inútilmente los partidarios sinceres dei sis­
tema representativo biisearán eon avidez en 
la Cámara Constituyente de la gloriosa revolu­
ción du Selienibrv las enseñanzas constitucio­
nales que crmsuolen su espíritu agitado por las 
convulsiones políticas y sociales, que mautic- 
iien en asombrosa inquietud y en febril anar­
quía la nación española; porque no las encon­
trarán. En la Asamblea Soberana de una revo­
lución anti-dinástica, que quebró ei cetro, 
fraccionóiacorona, destruyó el trono de Isa­
bel _dc Borlwn y Borbon, y proclamó la sobe­
ranía individual y nacional, no existe más vo­
luntad que la voluutuddounsoidudoaventure- 
ro,de un pequeño dictador, infame yniiagrable- 
menteservidü^ior unos cuantos truidorc^iirigi- 
dos por el moral y económico líuizZorrSla, qne 
a nombre de la moralidad y de las econeadas 
según de publico se dice, ha recibido en dos 
anos de revolución sefembrista más de ocho- 
CI8.1TA5 CREBsiietAiEs para sus favoreciólos v 
paniaguadr<s. ^

El acta de la celebre sesión regia dei li:, con­
tradicción manifiesta y p, Imaria de las prácti­
cas constitucionales, es un padrón de ignomi­
nia para España. En ella se han omitido los 
hechos más culminantes acaecidos eu lu sesión 
deldia lC. Con sobrada razón, con intención 
marcada y ademan amenazador, .Mendez Vigo 
preguntaba en la sesión de ayer tarde: .-Qué 
vamos á hacer ahora con un acta cuyos acuer­
dos están ya ejecutoriados? . .  Yo. como espa­
ñol Jeal, debo Ja verdad al príncipe elegido, y 
íe ruego desde estos bancos que,antes de pisar 
el territorio español, procure conocer bien á 
fondo la venladera opinión de España.. -

Lo que el pueblo español está presenciando 
desde la p/orioso revolución de Setiembre, no 
lo presencia el pueblo más esclavizado de Eu­
ropa. ¿En dónde estamos? ¿Hasta cuándo he­
mos de tolerar tanto ultraje, tanta humiUacion 
y tanta afrenta?

Uno de los pocos progresistas que quizás 
gocen de algún' sentido común, pero que áve- 
ces le oculta como todos sus compañeros, de­
cía ayer en «I salón de conferencias:

« La prueba palpable de que es una solu­
ción libenil Ib elección de Aosta debe verse 
en el disgusto que produce entre las llamadas 
clases conservadoras.» Después nuestro pro­
gresista de sentido común increpaba al parti­
do republicano por las simpatías que viene 
despertando entre los reaccionarios de siem­
pre. Mas como ios niños y los locos se encar­
gan de aclarar la verdad, el distinguido escri- 
tory loco supuesto Gonzalo Moren, en libertad 
ya bajo fiauza carcelaria, decia con mucha 
oportunidad;

"¿Por qué acu-sais al partido republicano de 
merecer las simpatías del país en general? Su­
cede en España Jo que en Valencia desde la 
insurrección federal y después del bombar­
deo, y es que las clases conservadoras han lle­
gado á hacerse cargo del patriotismo y abuc- 
gacion del partido republicano, en contrapo­
sición con La inmoralidad y saivajismo de los 
hombres de Setiembre.»

Aplaudimos la franqueza del loco cuyas lo­
curas quisioramos ver imitadas.

¿Y Vd. tendrá entonces los bríos que ayer 
demostró desde el banco azul?

Veremos, D. Juan, veremos; pero por de 
pronto nos disimulará le digamos qus tene­
mos motivo para dudarlo.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha «do condecorado con 
el gran collar de la Anunciata, según dice un 
correeponsal de La Iberia.

Todo eso y más se merece &i joven  moralis­
ta; que no en vano se apostata de una idea, se 
insulta al sentido común y  se vende ei derecho 
de un pueblo.

La comisión nombrada por la minoría' re|ía- 
blicana federal para redactar las proposicio­
nes incidentales que deban presentarse, ha 
propuesto las siguientes;

«Pedimos á las Cortes que, en cumplimiento 
de su acuerdo, se de preferencia á la  discution 
del código pciíal y á la ley de organización de 
tnlmnalcs, absteniéndose hasta que estas se 
(lis^tari de toda otra deliberación.')

-Peíliraos á las Cortes se sirvanacordarous 
la Asamblea no puede ser disuelta ni conver­
tida en cortes oromarias ínterin no se discú- 
t.in todas ías leyes orgánicas pendientes ; asi
como la que reforma el Código penal’ la da 
reorganización del poder judicial y la lev su- 
bre división do distritos electoraloL »

-Pedimos.i las Cortes se sirvan declarar 
que no se podrá contraer ningún empr-stito 
para atender a las obligaciones del listado, 
debiendo hacer frente á ellas el gobierno con 
el presupuesto de ingresos, á cuyo efecto s« 
mtroduciráaen el de gastos las economías ne­
cesarias.»

«Pe_(iimos¿lasCórtes se sirvan declarar cine 
han visto con desagrado la conducta del so - 
bierno en- nuestras relaciones internasiona-

«Pedimos a las Córtes se sírvan acordar oua 
han yisto-coD desagrado los actos políticos y 
económicos del gobierno.» ^
_ "Pedimos á las Córtes se sirvan resolveroua 
luraediatamcníe y en cumolimiento, se reda­
me de! gobierno la presentación de las Memo- 
teriales'^** *  los departamentos mimis-

«Pedimos á Las Córtes se sirvan acordar que

pÍ.w'.'Srl“ ‘ '•
-Peilimos á las Cortes se sirvan acordar 

que la dotación del monarca electo por la Cá-

Se habla de la creación de un alto empleo 
con el nombre de ministro de la casa dei rey; 
este nuevo cargo en nuestro país es importado 
de Bélgica; es esencialmente político, y tiene 
análoga importaocia á la de ministro de In co- 
roña.

Los progresistas se dedican á formar con- 
jeturas y ¡ironósticos sobre quien será el mor­
tal feliz que disfrute esta breva de nueva crea- 
cion.

Tenemos, pues, en perspectiva un ministro 
más. noticia que hará la felicidad da los con­
tribuyentes.

Economías REALES.

Deseamos que por quien corresponda se nos 
conteste á  las siguientes preguntas que for 
muíamos en visto de denuncias gíavísimas que 
por escrito se nos hacen.

¿Es cierto que á la posesión comprada por 
el regente en la Granja, después de remata­
da se le han agregado 720 fanegas de tierra 
con magnífico arbolado?

¿Es verdad que los jornaleros que figoran 
en nómina para los jardines se han empleado 
en cercar dicha posesión.’

¿Es verdad que ochenta hombres pagados 
■por la dirección del patrimonio han fabricado 
una gran casa en el centro de aquella finca?

¿Es verdad que sesenta hombres dependien­
tes de la administración del Pardo se dedican 
á  cojer conejos y  perdices vivas, que luego se 
conducen á la posesión del regente llamada 
«La Mata7s

¿El verdaJ que í2  yeguas, de eUas 11 ára-

Algunos periódicos h.an dirigido oscitaciones 
al gribicrno á fin de que levantase el estado de 
sitij que al cabo de cuatro meses todavía exis­
te en las provincias dal Norte.

Como caso de le\antarse esc estado de siti-i 
hoy. volvería mañana, más vale, á  nuestro 
juicio, dej-r la cosa quieta por uuos dias. 
ahorrnc'lo al gobierno esc trabajo.

¿No han pasado cuatro meses en plena y fe­
roz dieto-lura nuestro.s conciudadanos del 
Norte?

¿Qaé importan, pues, naos pocos dins más 
de martirio?

La Nación llama disidente á El Eco del Pre- 
grao , porque este periódico se atreve á estar 
en desacuerdo con La Iberia, en Ja cBeitioa 
gravísima de reorganiiacioa de los progress-

E1 periódico de la calle de Valverde signa 
sosteniendo que el partido progresista none- 
« s ita  reorganizarse, porque está organizado 
Jo suficiqptemente bien para una situación «o- 
mo la presente.

Si nosotros nos atreviéramos á penetrar en 
la conciencia de L a Iberia, caso de tenerla, 
creeríamos que este papel opina como los mé- 
dicos cuando ven á un enfermo en su última 
hora. La familia del paciente quiere propinar 
al mismo toda clase de remedios para sanarle- 
pero el sabio y esperimeutado doctor esclaraá 
con la mayor sangre fría:

«Si al cabo ha de morir, ¿para qué mortifl- 
carie inútilmente?.
_ ¡Dejad, pues, tranquilo al partido progre­

sista en sus postrimerías!

Ayer se probó palmariamente en las Córtes 
que el acta de la sesión del 16 estaba llena de 
inexactitudes, y , no obstante, se aprobó en vo­
tación nominal.

¡Es mucha la fuerza del presupuesto!

E l general Prim, en la sesión de ayer, cre­
yéndose sin duda al frente de las hábitos afri­
canas y entre los soldados del regimiento de 
Córdoba, arengó á las huestes de la mayoría 
para lanzarlas contra tos que se sientan en los 
bancos de la izquierda.

Paciencia, D . Juan, paciencia, que ya llega­
rá la hora. ®

Ya veis como vuestros sumisos votantes se 
están quietos cuando de atacar se trata.

Ya verá asimismo como huirán cuando ata- 
q̂ nemos.

 ̂ Convienen algunos periódicos en que el le- 
ñor Zorrilla se decide por fin á ser ei jefe  da 
un.a cuadrilla que suplante en el poder á la 
qne actualmente nosdomina.

A este propósito, se agrupan ensa derredor 
lo» moros fronteriaos, los esparteristas que vo­
taron á Aosta y algunos restosdel polaquismo 
y  del raoderantismo; es decir, los hombres 
más inconsecuentes é inmorales de todos los 
partidos monárquicos.

Esto prueba evidentemente, el desinterés 
la modestia, el patriotismo, el liberalismo y la’ 
moralidad del moralista tui génerit de los SS 
años.

E l inehVo Zorrilla aspira nada menos que A 
la presidencia del Consejo de ministros, en la 
católica y  tradicional monarquía da Amadeo

Siempre habíamos visto cu el jóven  presiÓ 
dente de las Córtes una inmodestia sin lími, 
tes; pero nnnea habríamos creído en él un des- 
^'anecimiento tan colosal somo el que I© do­
mina.

¡Pobre D. Manuel!

Acaba da formarse en Madrid na Comité 
Contra! de súbditos franceses, con el objpto de 
recojer suscriciones y donativos de tr ' ■ ŝe
para el alivio de sus compatriotas heridos" en 
la guerra con Prnsia. y al de tos familias de 
los valientes que sucumban en defensa dqsu
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• l<a..r£i¡petable casa Méríe y  compaiiia ha- 
aceptado al depósito de lus fondos que se re­
cojan por los Comités de Madrid y pruvinaias, 
cuidando después la referida casa de remitir­
los á Francia.

Apenas se han abierto las listas en Madrid, 
ya se van reuniendo cantidades de considera­
ción, responriiendo así la colonia francesa ao*j 

,alma y liberalidad al llamamiento de su patria.
En Madrid se reciben las suscriciones y d.j 

nativos en casa de los Sres. Clement, hem a- 
no8, calle de Carretas, 111.

Don Francisco Riviere, calle del Prado, 5.
Don Simón Mayer, calle de la Montera, 12
Don Eduardo Baudevia, calle de Alcalá, 18-

EcsE-no«o.—La Iberia, ese periódico a » ^ -  
conseeuente, ese doctordel progresismoen ma­
teria de lealtad, de constaacia y He puritaiii- 
mo, estampaba en el número del día 18 de Ju ­
nio de 1835, la siguiente manifestación:

»Co7tslitucx9n de 1843 como base de ullenvres 
Teformat.»
■ Un mes después de aquélla fecha, tan lusgo 

como se verificó el pronunciamiento de! Oani- 
po de Guardias, el mismo periódico renegaba 
de la Constitución del 48, y  lo que es aun M 
peregrino, de Ja Constitución del 37.

<'E1 país, dice el inmaculado diario, no p*a«
A BU acción (habla de los dipotndos de Iss 
Constituyentes] más que un límite de retrose- 
90, la Constitución de 1837; de aquí en .ndelam- 
te  pueden recorrer hasta donde lo estk»»i 
conveniente, etc.»

jVaya unos políticos y  unos periódicos!

"íw y ministros como D. Juan y  gobiernos como 
el de In £spaña con honra.

Lo que no se esplica es que haya pueblos 
tan pacientes como el nuestro, que contem­
plen impasibles esa ])irateria oficial que, con 
escándalo y vilipendio del derecho domina, en 
España algo más de dos años.

Por lo demás, en los hombres de la situación 
se esplica todo ese y m uítom ás.

Ha vi.sítado nuestra isdactíon el nuevo cole­
ga titulado ElEjiirctíoy la Armada, que, jus- 
tific.mdo su título, viea» á defender Jas clases 
militares.

Saludamos al colega.

D. Joaquia Peralta ha presentado la dimi­
sión del cargo de gobersador militar de esta 
plaza: el general Pampillon le ha sustituido in- 
terinamente.

Se dice que el geiiai sl Letona, capitán ge­
neral de Galicia, piensa hacer reauncia dcl 
cargo que, desempeña.

D's La/dea, diario republicano.da.Granada, 
tomárnoslas siguientes lineas;

«Si llamársela traiJor al traidor es calum­
nia; »í llamarle ladrón al ladrón es injuria; si 
el dedr las verdades se considera penable en 
♦sta época de libertad y progreso, no nos arre­
draremos por esto, que el dia en que lá ju sti­
cia sea justicia y  no Uranio-, el dia en que la 
ley sea ley y no letra muerta; el dia en que ¡a 
arbitrariedad y el despotismo concluyan, Es­
paña entera conocerá a los farsantes y les ha­
rá cumplida justicia.s

Dice un diario:
«Varios colegas han alado diferentes «e- 

paraciones y  destierros kiipuestos á algunos 
militares, sin que nada soutesten-les diarios 
ministeriales.

Ayer se hablaba «o« insistencia de dis­
gustos ocurridos en algtvis de los regimientos 
que guarnecctí esta córis: desearíamos (|ue 
aquellos Colegas rempiessn por fin su silencio.»

La Justicia progresista se va acreditaaio 
notablemt'nte; su recuerdo quedará grabado 
en la  memoria de todos para mengua y opr»- 
bio de la España revolucionaria de Setiem­
bre.

La idea de que el gobierno de Prim tiende i  
Ja destrucción de la prensa republicana «o 
admite duda; el látigo de la reacción se siente 
sobre la libre emisión del pensamiento, de 
una manera dolorosa y terrible.

Un hecho reciente, acaecido en Santa Cruz 
de Tenerife, viene á convencernos una voa 
más de las pérfidas cuanto villanas iutencion*8 
de los hombres de la sitnacion.

El 27 del pasado salió á k  luz pública eo 
aquella isla el primer número de nn periódi­
co que se titula La Emanrípacion. Al dia si­
guiente fueron emplazados sus redactores, los 
conocidos republicanos López, Martin y Ca­
brera ante el juzgado de primera instancia, 
«1 cual les participó que el número de la citada 
pubüeacioL estaba denunciado, y  como estos 
ciudadanos preguntaran cual parte de! perió­
dico había merecido la denuncia, se les notífl- 
có que el número por completo y en todas 
sus partes estaba fuera de la ley.

E l número en cuestitn, además de estar al- 
tvBiente razonado y  lógico, está ocupado en 
su mayor parte por artículos y sueltos de una 
propaganda tan pacifica, que de seguro ha­
brían escapado del lápiz fiscal de.Gonza- 
lez Frabo, si en aquellos tiempos de reacción 
se bubieian dado á la estampa.

1-08 redactores de La Emancipación fueron 
encarccl;(rio8 a l diaaigniente de la denuncia, 
y , merced á  Ja fianza de un rico propietario, 
disfrutan nuevamente de libertad.

¿Qná se propone hacer el gobierno con la 
prensa republicana? ¿Destruirla por esm- 
pleto?

Veremos quién destruye á qnlén.
Los traidores revoluciunarios.de Setiembre, 

atflptados, locos y  terriblemente despechados, 
pegan á diestro y  siniestro. Jo mismo con «1 
látigs de González Brabo, qoo con el furor As 
D. Ramón María. 

jDcsgradadosI

En corroboración de que sobre el ayún- 
tamiento venimos diciendo en números ante­
riores, dice hoy El />«*, periódico montpcn- 
sicrista:

«Muchos dias hace qae liabiaraos pens-nda 
dedicar algun-s lineas al avuntamicnto de es­
ta capital para escitar ss eflo en beneficio del 
vecindario y  en obsequio del ornato público 
que yace en el más lamcnt&ble abandono.

Hoy ya no podemos sallar.
Nuestros suscritores, nuestras amigos y, 

en una p.ilabra, k  opinión pública, se pronun­
cian, y  aun se avergúenaen de que la capital, 
lafuturacortedeEspaña.sehalíe ' 
ruinosa é intransitable, y de que en ella ape­
nas encuentre el ciudadano la seguridad per- 
s mal á qne tiene deresho en una población 
donde se sostiene un cssrpo de seguridad pú­
blica.

E l ayuntamiento no *iene sus arpas muy re­
pletas; esto es notoriu, y por consecuencia es 
lógico y  natural que se haga:i economías.

Algoy aun algos podriamos decir si hablá­
semos <fela moralidad pública...»

Cuando de los hombres públicos se trata, el 
deber de la prensa es poner de relieve sus 
malas como buenas cualidades, y  en este con­
cepto escitamos á El País a que hable claro so­
bre eso de moralidad pública, proporcionando 
apuntes al Sr. Zorrilla, primer moralista de la 
época.

Dican de Vatladolid:
Ayer se recibieron eii eíta Audiencia las ór­

denes trasladando á la mayor parte de los pro­
motores fiscales del territorio. Algunos' de 
ellos sólo llevaban dos ó tres meses desempe­
ñando sns desLinos.

En Granada hay centenares de electores sin 
la seguridad de poder emitir sus safragios, 
pues las instancias en que piden se rectifi­
quen las listas electorales van def tribunal en 
tribunal sin que hasta ahora se haya resuelto 
en justicia. E l municipio es progresista nom­
brado de soberana y militar órden, y basta.

En la sala de sesiones ds la diputación pro­
vincial de Toledo se ostenta el retrato del 
titiritero futuro rey de Prim y.Prats.

Estos aduladores realistas tocan el violen.

Dice un periódico:
«Parece que ya está en estudio el proyeeto 

áe un ferro-carril que, partiendo de Aranjues. 
Taya á terminar en la magnífica posesión ó 
cortijo llamado de San Isidro, que ha adquiri­
do recientemente el general Prim, el cuál tie­
ne joa un telégrafo eléctrico desde Madrid á m 
castfílo feudal de los montes de Toledo, y qufc- 
re  tener un ferro-carril para recorrer como-
d;imeivte las nuey is y regias posesiones que k  
7eudi(7 su amigo D. Venancio, á nombre del 
Eí.'tado,»

Y  o’espuss de estos escesos semi-régios hay 
quien se estr^iñc de la critica sitnacion del Te­
soro pút'lico, Kadn más natural que el empo- 
hreeimia.qto y  la pisada de un país, cuMido

El Telégrafo Autógrafo dice que entre los te­
nedores de k  renta asterior española hahia 
verdadero pánico, y  qué de Lóndres tenia no­
ticias de que, á  pesar de los buenos deséos del 
señor Moret y  de los esfuerzos del Banco de 
París para qne no se rescinda su contrato, no 
había absoluta seguridad del pago del cupón.

Se dice que ascienden á ochocientos millones 
las obligaciones dsl Tesotr cuyo cmaplimiento 
es de absoluta necesidad.

Ya lo hemos dicho; nos encontramos en 
completa baacacota.

Leemos en un diario de Valencia.
«El Director del C em o Popciak ha sido re­

ducido á  prisión por la jjolicía, al amanecer del 
domingo último, ignorándose el delito que se 
le atribuye

Tollo el aparato de fuerza qne se emplea 
para perseguir á-una cuadrilla do baiididua, se 
de.spicgií en k  calle de San Vicente para apre­
hender á un hombre honrado, á un ciudatkno 
que solo piensa en defender k  libertad

¡A h! Hombres de la gloriosa, perseguid 
aprisa y  encarnizadamente, perseguid, que no 
OI sustraeréis áuna venganzaprontay terrible.

En el Diario de Córdoba leemos el siguiente 
escandaloso hecho:

«Anteanoche, según nos dicen, al salir de 
una casa de la calle de San Pablo el director 
del periódico La Bevolucion, que se publicó en 
esta capital, D. Francisco de Leíva, sintió 
cerca de sus oidos k  bak de un tiro de pistola 
ó rewolver. El sujeto que disparó este tiro á 
la i«a  distancia des.aparcció precipitadamente. 
Nada mas decimos sobre este asunto, del que 
parece que conoce el juzgado correspondiente 
y del q ^  nos ocuparemos cuando las actua­
ciones judiciales hágan luz.9

¿Pertenecerá el cobarde asesino i  k  célebre 
poríidíi?

La Soberania jVacío/iai, haciéndose cargo del 
fallecimiento del S r . Madoz, hace unaligerare- 
seña de k  historia política dcl santón progre­
sista, de laque cstraskmos el siguiente pár­
rafo.

«La historia impareial y severa consignará 
en tus páginas que Madoz. alllevar acabo la 
última de sus apoetasías, murió lejos'de la ma­
dre patria, cuando iba á poner á las plantas de 
un rey extranjero la soberania naei()nal de que 
un tiempo fué partidario.»

EXTBANJERO.

SsD tantas y  tan graves las complicaciones 
que traen en pos de si todas esas aituaciODes 
ridiculas é infamantes en qne gobiernos y 
monarquías de viejo origen ó ds moderno li­
naje se colocan fuera de todas las condicio­
nes da justicia; son tan terribiea las conse­
cuencias á  que arrastran, que durante mu­
chos tiempos se deja sentir su Influjo y  hacen 
abortar t(»da tentativa capaz de reparar los 
desastres en adelante.

E! gobierno personal, fundado en la volun­
tad insensata muchas veces de un individuo, 
hiere de muerte á loe pueblos j  los Imposibi- 
i ta , como sucede hoy en Francia, para ha­
cer frente á los cataclismos, á ¡as calamida­
des, á los desastres, porque se acostumbran 
al inmoTiÜsmo, á la inen ia, y no sir.ven los 
reaeses, nada importan las amenazas nJ las 
pérdidas; los caracteres se rebajan y el egoís­
mo se apoderado todos.

Hé aquí como refieres! Dícrto del Havre los 
sucesos ocurridos en Kuan:

"Uno de nuestros amigos que llega de 
Rúan, oficial en la  compañía de marinos 
franco-tiradores, da las siguientes noticias, 
cuya exactitud garantizamos.

Hace dos meses que se hullaban enlos pues­
tos avanzados defendiendo el Vezins sin que 
nadie les pudiera obligar á abandonar sus li­
neas. Fueron llamados el domingo 6 la de­
fensa de Buen, y todas las fuerzas, com­
prendida la caballería y  1a artillerk, acudie­
ron, llegando á la capital á las cuatro de la 
mauina, después de forzar la marcha.

Al llegar recibía cada destacamento las 
siguientes indicaciones: No os mováis si oís 
tocar á rebato y generala, porque esto se re - 
Aere solo á los guardias nacionales sedenta­
rios y movilizados coneentrados en la ciudad 
Descansareis, y á las siete os reuniréis en la 
plaza del Hotel do Ville para marchar al ene­
migo.

A las siete nuestro amigo con todos los 
franco-tiradores se hallaban en la cita, y  se 
presentó un consejero municipal que con gran 
asombro suyo les propitso rendir ¡as armes. 
aquell^ armas que durante dos meses se ha­
blan ejercitado contra los prusianos.

Los tiradores so indignaron, y  el conseje­
ro les replicó que Is duíad  aeabsba de pactar 
con ios prusianos. En aquel momeuto los guar­
dias nacionales de Buan que no estaban de­
sarmados reunidos en la Plaza, hicieron fue­
go á la casa de nyuatami-''nto gritando: jAfue- 
ra los cobardes! ¡El consejo municipal nos ha 
vendido á los prusianes! ¡Mueran!

Los tiradores marinos en vez de someter­
se á  las órdenes del consejero cargaron sus 
^m as, y  el consejero municipal se vió obliga­

do á enetparse en  medio de los ailbldos y  per- 
eeguido por las bayonetas; algunos dicen que 
fué mertaímente herido. Otros cuatro eonse- 
jeroe que estoban en el ayintamiento fueron 
muertos ó-heridos en medio del tumulto Los 
tiradores-marinos no tomaron parte en aque­
lla lucha; pero obedeciendo la.só*denes del 
general Briand, se dirijieron al Havre.

■’arece, según nuestro amigo, que en lano- 
che del domingo, á las dos de la mañana, un 
oficial prusian'', en traje de paisano, filé In­
troducido en ia ciudad y lea hizo U siguiente 
proposición: qNos entregareis la ciudad do 
Kuan y  nos comprometemos á no hacer mal 
algBDO á los habitantes, ni perjuicio i  la ciu­
dad, con la eofl lición de que habéis de reunir 
12 millonea de francos, desarmando á ln  guar­
dia nacional y  la tropa que podáis, entregán­
donos aús armas y  las q u sh ay en la  ciudad. 
Los puntos fortiüeadoe se nos entregarán can 
piezas ymuniciones.»

Tal es el pacto que ha firmado sin titubear 
el Consejo municipal.

Al marcharse di'Rúan e l-S r . Merlen oyó 
fusilería y cañoneo en dirección de la pobla- 
siun. y  de aquí sin duda se supone que 
ha habido una gran conmoción y que el pue­
blo se batía, ¡lorque los obreros y una parta 
do la guardia nacional, antes que ver íal ig- 
nominja, deseaban ver reducida á cenizas ia

«oblación. Algunos aseguraban que el arzo--, 
Is po Bonchose era del numero de los muer­

tos.»
El mismo periódico dice:
<Kd todas partes la cobardía. A eso déla 

una de la manana ha habido en la población 
de Candebec un pánioo terrible, haciendo 
despertar sobresaltados á los militares fran­
ceses para que se ausentenen, porque llega­
ban los prusianos y podían comprometer k  
ciudad, haciéndola incendiar. Los prusianos 
no venían y ol terror era injustificado »

A este estremo llegan los pueblos que ss 
dejan someter por los opresores; sufren la 
terrible plaga de k  iijonarquía y se prestan 
dóciles á la desmoralización y al desp ilaro  
que trae en pos.

Se lee en Lo Defensa Nacional de Limoges 
del I I  de Diciembre:

«Los (wnvoyes de municiones y víveres des­
tinados al abastecimiento de Paria han vuelto 
sobre sus pasos y  han sido puestos en S ’gurí- 
dad en las estaciones de Limoges, Perigeaux y 
Burdeos.

Haapasado por aquí trenes enormes condu­
ciendo cantidades considerables de pólvora, 
granadasy proyectiles, así como de víveres de 
todiLS clases.

Sabemos que los prusianos no nss han co­
gido ni maferial de caminos de hierro ni con­
voyes.»

®e una correspondencia de Washington ts- 
tractomos lo siguiente:

"En las últimas elecciones, si en algunos 
distritos los negros se han dejado asustar por 
las amenazas de los demócratas, no han deja­
do de elegir representantes de su raza allí don­
de se han visto sostenidos por las autoridades 
federales.

La nueva legislatura de la Lnisiana ten- 
dráeuatro senadoMs y cuarenta representan­
tes de color.

Carolina dcl Sur ha elegido tres hombres 
de oolor para el Congreso, uii subgobemador,
11 senadores de Estado, 80 representantes, nn 
secretario de Estado y un juez supremo.

En Alabama han sido elegidos un miembro 
del Congreso y 50 de la legislatura de Estado, 
todos de raza africana.

El general Gi iint informa en un mensaje al 
Congreso que ios Estados-Unidos han declina­
do toda intervención en la guerra que devasta 
á Francia: pero que con todo esto han emplea­
do sus buenos oficios pora proteger á los ciu­
dadanos de las dos naciones beligerantes, y 
que si se presentara Ocasión,en qne los Esta- 
Jos-Unl.dos pudieran apresurar la paz , k  
aprovecharian desde luego- 

Lamenta el presidente qns el tratado en vir­
tud del cual la  república de Santo Domingo 
debía ser anexionada á la Union, no haya re­
cibido k  ratificación del Senado, y teme que 
cuando se llegue á saber que los Éstados-l Jni- 
dos han abandonado el proyecto de tomar po­
sesión de esa parte de la isla haitiana, las na­
ciones europeas negociarán el establecimient* 
de un puerto libre, y por eso recomienda nue­
vamente k  adquisición de aquel puerto.»

tjn  periódico ha hablado de los ensayos he­
chos con la dinamita, que dimos á conocer á 
nuestros lectores; y  con este motivo, otro de 
Burdeos inserta unaescitacion para que se em­
pleen ias armas escepcionales, á nn de con­
cluir pronto k  guerra y combatir ,á  los inva­
sores.

Reclama que el gobierno no se detenga por 
la reprobación de las naciones civilizadas, pues 
seria en represalia justa. Pide, pues, que so 
adopte la  dinamita y  el cohete Satanás, más 
terrible aun en sus efectos.

D ESPA CH O S TELEG R A FIC O S.

Bi'RDBos 15 —A consecuencia de la posibili­
dad de una ocupación prusiana, el gobierno 
francés ha declarado en estado de bloqueo el 
Havre, Dieppe y Fecamps, comunicando esta 
pensión 4  las potencias neutrales.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M B A T E .
Los baques neutrales tendrán im plazo de 

on£e días para retirarse.
Esta medida tiene por objeto impedir á  los 

prusianos abastecerse por mar. *
E l serricio delosviajeros ha sido suspendi­

do por los ferro-carriles entre fiereoigny y 
Buan, el Mane, jkngersy Tours.

14,—Cuatro prisioneros franceses 
evadidos de Alemania que habian penetrado 
en el territorio de los Paises-Rajos, han sido 
llevados otra vez por las autoridades holande­
sas al territorio alemán en donde han sido fu­
silados,—Fabra.

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto o/ieial de ¡a sesión celebrada e¡ dia IS 
de Diciembre de 111711. -

PRESIBEHCIA. DEL SS. B. MANUEL RürZ ZORBILLA.
Abierta la sesión á las tres menos cuarto, 

dijo
El Sr. FIGUEKAS? Pídolapelahra.
E l Sr. PRESIDENTE: ;Para qué?

_E1 Sr. FIGüEIiAtí: Para pedir á S. S . se 
sirva mandar se lea el art. 15 del reglamento, 
con lo que la Cámara vera que no puede hoy 
haber sesión. ^

El Sr. PííESIT'ENTE; Hasta después de leí­
da el acta no puede darse la lectura oue de­
sea 8. S.

E l Sr. FIGCERAS: Desearía que V. S. se 
sirviera manifestarme en qué articulo d*l re­
glamento está, prohibida la lectura de ua do­
cumento público al abrirse la sesión. Yo creo 
que estoy en mi derecho al pedir esa leetnra.

El Sr. P p a iD E N T E : S¡ 8 .  tí lo cree aaí. 
To lo aprecio de otro modo, y  entiendo que no 
debe hacerse esa lectura hasta depues de leí­
da el acta; se va, pues, á leer ésta, y después 
el articulo del reglamento.

^^^I^ÍÍKAS: Conste que he usado d* 
im derecho que me da el reglamento, en tiem­
po oportuno.

El tír. l ‘KES'DENTE: Constará lo que su 
señoría guste. ^

l'trvase 8 . tí. leer el acta, Sr. Secretario. 
Leída jmr el Sr. Secretario Llano y Persi,

Sidieron la palabra sobre ella los Sres. Sorní.
lendez Vjgo, Figueras, Díaz Quintero, La 

Rosa (Adolfo) y Soler iPablo).
E l S r . PRESIDENTE: Se va á leer el ar- 

heulo de! reglamento que ha indicado el se­
ñor Figueras.

El Sr. I'IGUERAS. Una de iai atribuciones 
del señor presidente, que en este caso se con­
vierte eu nn deber, es el anunciar al fln ds 
cada sesión las materias de que habrá de tra­
tarse en la siguiente: no puede, pues, haber 
sesión sin quede antemano se haya fijado la
¿rden del dia, á no ser en las sesiones de aper- 
tura,_y esta no lo es E l ultimo dia de sesión, 
el señor presidente, con el alborozo y  regociio 
que sentiría. .1  ̂ o  j

El S r. PRESIDENTE: Sr. Figueras, oso 
nada tiene que ver con el art. iS  del regla- 
mento. , •

E l Sr- Yq iba á buscar lacón-
secuencia de esa f^|ion, y la atribuía á ese 
alborozo y regücij#y;c tenia S. S, por haber­
se verificado la elección de un rev ertranjero. 
E l hecho es que S. S  se olvidó de fijar Ja 6r- 
deu del dia para la sesión de hoy, y por oon- 
siguiente. pido que esta se fije parA mañana, 
levantándose la de hoy: por eso he pedido la  
lectura del art. 15 ‘del reglamento antes de 
leerse el acta, que es una parte de la sesión.

E lS r . PRESIDENTE; Celebrariamucho qnc 
el Sr. Figneras y  sus amigos estuviesen efec- 
tivamentc di.spuestos á que se acabe pronto la 
sesión de hoy, á fin de que no tuviéramos hoy 
nada que hacer, y se dejaran los debates para 
maflMa, fijándose al efecto la órden del dia.

El S r . FIGUERAS; No fueron mis amigos 
los que tuvieron la culpa de la omisión que 
he indicado, y  de esto ya trataremos más ade­
lante. De todos modos. S. S. conviene en que 
esa omision se padedó, y entiendo que para 
subsanarla debo fijarse la órden del dia para 
manana, dejando paraeniónces la aprobación 
de! seta.

h l  Sr. PRESIDENTE: No puedo estar con­
forme con S. S , en ese punto, y mucho mé- 
nos después de leída el acta.

B1 Sr. SORNI. He notado que en el acta no 
se refieren todos los hechos que han pasado 
en la óltima sesión, como debiera hacerse.

Recuerdo que muchos diputados dijimos 
que el Congreso estaba rodeado de fuerza pú­
blica, siendo el Sr. Presidente el único que 
desgraciadamente no había visto nada, sien­
do asi que hasta dentro del edificio habia al­
guna fuerza, según desruea he sabido, que 
entró por la noel e y salió al dia siguiente.

E l Sr. PRESIDENTE: S r. Sorni, ¿cree su 
señoría qne eso eshablar sobre el acta? l.o que 
S« 8 .  debe decires cuáles son los hechos 
ocurridos en la sesión que no constan en el 
seta.

El Sr. PORNI; Eso es lo que estoy haden- 
do; pues he referido e.se hecho parafiaeer no­
tar que no consta «n el acta, no obstante ha­
berse hecho mención de ello en la sesión.

Deseo, pues, que se subsanen estas omi­
siones en el acta, á fin de que en ella consten 
los hechos tal y como pa.'SPon.

El Sr. MENDEZ VIGO ; He pedido la pa­
labra, señores diputados, para laceros pre­
sente la  situación anómals^extraDa, extraor­
dinaria, y  hasta exceoeionalisíma en que nos 
encontramos los diputados de la  naciou en el

día de hoy con la lectura y  la  aprobación de 
esta acta

Es una jurisprudencia reconocida en Espa­
ña que lus acuerdos ds Iss Cortes no sean 
considerados ejecutorios hasta deopues de ha­
berse aprobado las actas.

Pues hisn; ahora sucede que despnes de ha­
berse ejecutado el aeuordo fundamental de Ja 
sesión de 16 de Noviembre, se lee este docu- 
meuto y  se 08 pide su aprobación No voy, se 
ñores, 4 recusar ese acuerdo; pero sí á hacer 
algunas observación», y una sobre todo muy 
séria, por el procedimiento irregular qus en 
todo este asuato ts ha seguido 

Ana- outndo se hubieran suspendido las se- 
s'ones por acuerdo de las Cortes el 16 da No­
viembre. ¿no debió entonces ó al dia siguiente 
aprobajpe esta asta, para que surtiera sus 

acuprdo? ¿Qué han llevado SS. S». á 
, A‘í J  credenciale- se han presenta­

do? No es lo que S. SS. han llevado el acta, no 
ha podido icr; y  el señor presidente tendrá la 
bondad de «pilcarlo, porque importa al cré­
dito j  digr idad de la Cámara y de la nación 
«sptnola ftl este incidente te esclarcaca, 
(Rumores en diversos sentidos.)

El Sr. PRESIDENTE: tí. S. ha hecho una 
prepnta y una reclamación, y no tiene su se­
ñoría derecho á hacer calificaciones, y menos 
*1* ms términos^que lo ha hecho; y yo suplico 
á tí. S. que, ciñendoss á la reclamación, no» 
diga en que la funda rMpseto al acta.

El 8r. MENDEZ VIGO: Pues bien, señores; 
veo que ese artículo ds Is ley, que no recorda- 
ba sn este momento, enmienda Ja plana al se­
ñor Presidente, que se equivocó en aquel acto. 
Yo me he atenido al Diario de las Seíjone*.

Pero viniendo á la  situación en que nos ©n- 
Mntramos, ¿qué vamos á liacer ahora? ¿Vamos 
á volver sobre esta acta, cuyos acuerdos están 
ya ejecutados? No quisiera faltar a! regla- 
mentor pero tengo que deplorar la precipita- 
cion y hasta la desgracia que eaa misma preci­
pitación ha traído á esto seto importantísimo 
de la sesión ds 16 de Noviembre; porqe hasta 
en New-York se anunció que aquí tie  „ia 
hubo entusiasmo «trsordinario, cuando toda 
España sabe lo contrario; así como la inexacti- 

de otras noticias posteriores que se habrán 
difundido por toda Europa; y hoy, señsr.'s 
que estos heehos debieran halísr pasado como 
eosajuzgada, nos encontramos con esta cues­
tión viva.....  Yo, como español leal, debo la
verdad al principe elegido, y le ruego des.ls 
astoi_ bancos que entes de pisar si territorio 
español procure conocer bien A fondo ia  ver­
dadera Opinión de España. (Rumores en la de­
recha y  aplausos en Ja izquierda.)

E lt ir . DIAZ QUINTé HU: Mis atenúes al 
acta son mas profundes que Jos que se han di­
rigido hisla ahora, pues me propongo demos­
trar que Ja elección ha sido nula.

E l Sr. PRBSIDENTE: No puedo conceder 
á S . tí. Ja palabra para eso; y ti á su tiempo 
no le permití hacer la protesta fué porque la 
ley  no lo permite.

t i  Sr. DIAZ QUINTERO: Creo que estoy 
en la cuestión. En efecto, ¿cuál sería la posi­
ción de loa señores que han ido i  Florencia á 
ofrecer la corona, si la Cámara dijera, y detm 
decirlo por las razoaee indicadas, eus des­
aprueba el acta? Si el Sr. Presidente me hu­
biera dejado hablar á eu tiempo, no habría 
ahora estas dificultades. Pero es que parece 
que vuestro candidato era una especie de li­
cenciado Vidriera, á quien no se podía tocar 
(Gr«nd«» murniM/Jos. Riso* *n les bancos de la 
iequierda y vivas protestas en los de la derecha ) 

E l presi dente del Consejo de ministros se le­
vanta y dirige algunas palabras que no se pue­
den entenaer, y  el señor prrsidente de la Cá­
mara llama repetidas vec«  al orden; y rssta- 
biecida la calma, dijo

El S r. EIGÜZRAS: Nodebe estrafiarie que 
Mta acta suscite más diflenUades que cuaU 
quicra otra, puesto que en ella debe represen­
tarse fielmente lo que pasó en la memorable 
sesión del 16 de Noviembre, y sin embargo, la 
que en esa s e s ^  ocurrió no ha sido bien re­
presentado ni flfe J acta ni en el Diario *  las 
Sesiones.

La sesión del 16 de Noviembre filé si fin al. 
go tumultuosa, como la escena que acaba de 
presenciar el Congreso; pero ni entonces, ni 
ahora, por culpa de las oposición». Ahora to­
dos habéis visto la conducta de la mayoría y 
qne una persona Importante del gabinete* se 
ha levantado á increpar á la minoria,como 
censurando al señor presidente, cuyas ttribu- 
clone B ha invadido, fítumorús.)

Kl Sr• SOXsES (Joan Pablo); he oído 
IOS en el seta constela reclamación hecha 
por un Sr. Diputado fundándose en un arti­
culo de la Constitución, según el cual, ningún 
extranjero puede obtener cargos'públicos sin 
estar nacionalizado.

Como el seiSor duque de Aosfa no se hal'a 
en este caso, resnlta que las Córtes Conatitu- 
ysntes al nombrar rey empiezan por anular la 
Coogtitndoñ que han hecho,

Sia más debate se aprobó et seta en vota­
ción nominal por 118 votos eontra 83.

El S r . PRESIDENTE: Tengo que decir a l­
gunas palabras, Srea. Diputados, aunque se­
rán mnv pocas después de los documentos

3ue se seaban de laer y que creo conocíais to- 
08 vosotros, puesto ou"...... (Sfnrmullos. Va­

rios Sres. Dq îto'/os: Nosotros no» y que ereo 
que eenocian todos los Sres. Diputades. ex­
ceptuando los republicanos, que no haVáa 
querido tomarse la molestia de leerlo? en la 
tíaceta ó en los periódicos.

El presidente so eStiende en folicitociones al 
reino de Italia

Se. dió cuenta de la siguiente proposición; 
•Pediin» á  las Córtes re sirvan declarar que 
han recibido oon satiafaccion e l  acta por la 
cual el principe Amadeo de Saboya acepta la 
corona de España, y asimismo espresur su 
gratitud béoia el pueblo iiaijano por la acogi­
da entusiasta y eaaiñusa que ha dispensado á 
la comiaion de la Asamblea Constituyente es­
pañola.

Pedimos iambie» á las Córtes se sirvan dar 
un voto de gradas a la comisión encargada en 
eu nombre de notisiar sti elección al principe 
Amadeo, por el buea desempeño de au alto 
cometido. •

La defendió el Sr. Hartos, y fué tomada en 
consideración.

Se dió cuenta de otra proposición qne dice;
«Pedimos á las Córtes »e sirvan acordar que 

DO há lugar á deliberar sobre la proposiciou 
que se acaba de leer.

La defendió el ciudadano Figueras pronun­
ciando palabras de gravedad suma y de las 
qus tomamos los párrafos siguientes

E l S r. Hartos d.eie que si príncipe Ama­
deo vendría aquí para asegurar isa liberta­
des individntlss. Podría añadir su señoría: 
tal «oüio hoy existsc, pues i  otra cosa no 
vendrá. Hoy no «xistea las libertades indi­
vidual.», j  »i su lares es sostenerlas tal 
como hoy lis  vemos, «s tarea fácil, pues nun­
ca se ha dado en si gobierno mayor despcrtis- 
mo y mayor arbim riedtd.

Sucesos ssesndslosoa «n las provincia» 
vaaaong.dts y  en ia de Navarra; asesinatos 
sn la de Andaluoia, donde ia guardia civi:, 
sin formación ne causa, fusila gentes á las 
eual.» los tnbunaUs no han declarado cul- 
pablM, y que tisnsB por lo mismo la presun 
cion ds su iDuoeneis; atentados como Jos del 
teatro de Calderón, que todoa hemos visto 
eqn asombro; si cadáver de un hombre ten­
dido en 1» calle d* Hortalezs, sin que hasta 
ahora la policia haya tratado de averiguar 
quién ara el aeeeino; éstas son las libartades 
individualea que sostendrá el nuevo rey. 
(Aplenaos en ios eaueos de la  izquierda y 
proUatas en Im de la derecha. El aeñor pre- 
aidente agita fuertemente la oampsmíia.) 
¿Ds dónde secáis* .. '

El señor PRESIDENTE: Yo no quiero tra­
zar si órdsD ds BU discurso; paro le llamo la 
atención sobre si después de Jo que ha dicho 
pu>decontinuar htcieudo nn examen déla

Eolítica del gobierno, cuando se trata ds ai 
á lugar ó no á una proposición determinada. 

Ir. FIGUERAS: Recuerde su señoriaEl S r . ___________
que el Br. Msrtoe ha dicho á lo que venía el 
prínetpe Amadeo; y yo, eontradiciéndole, le 
he de mtnifeslar que viene á una cosa distin­
ta  de lo qne el Br. Hartos ha indicado.

Decía qus su tarea era defender los dere- 
ahoB individuales tal como están hoy, no co­
mo se hallan consignados sn el tít. l .°  de la 
Conetitacion, que no se chservs, sino tal so- 
mo se practican y el gobierno lo» entiende; 
esa tarea no encierra los peligros qne se sn- 
poDsn.

Oe reeordaba sen este metivo los fnsils- 
mieiitos heehos en A ndalucía por la Guardia 
eivii sin formacioa ds causa, y los stropsilce 
del teatro de Calásron, qus psnnanacen to- 
^ v ía  impunes, fc  el señor ministro de la 
Gobernaiion pudiera dtcirnos el resultado 
del aumario, se le egr.deeeria; pero hasta 
ahora párese que, como en el aseainato de 
A ícarriga, no se han encontrado los culpa- 
bies.

Todo el mando eenoce á los que hsa co­
metido saos actos, asnos Is justicia. E l se­
ñor ministro ds la Sabsrnaeion no me podrá 
negar qne nunca ha estido la prsnaa tan 
ahercojada como ahora. (Husatras de asom­
bro.) Jamás, ja m ^  jamás. (Enmoras.) Sqn 
mandamiento jndietál as han secuestrado pe- 
riódiooe (El Sr. Mertoa: ¿Cuándo*) Ayer 
anteayarv esto» dia# pasados. (Bl Sr. Harto»’ 
No s *  exacto.) (Loa 8rss. Paul Angulo y Gar- 
ela López piden la  palabra.)

Hay periódicos, «orno El  Combatí, qua 
mmediatamsDte que sale de la preñas y  m  
entrega á les rendedoree ea recogido sin qne 
el juez tenga tieiap* material de haber dicta- 
do al auto, y mientras no se me prueba le 
contrario, tengo derecho pira soatenar qus la 
libsrted ds imprenta ic  halla tan rsatringidt 
eemo an loa t'.m i'ea nsts reaccionarios 

Ki asñor PEESIM N TE: Llamo Is stencioi 
de sn asDoría para qua vea si está dentro de 
la prqpoa'cioB que se discute.

E l tír. FIGUERAS: Pneato que bb  Señoría 
no quiere que aiga. me siento

E i señorPaESlDENTE.-N cesqueno qufs-
ro, SIDO que no lo eonsiente el órden ds dis­
cusión.

KI señor ministro de la GOBERNACION: 
,**^oí** propone desviar la aten­

ción ds las C ó rt«  da este asunto que discuti­
mos y llevarla á otro# distintos; y yo. á pasar 
de que lo siento, ne puedo dejar que pesen 
sobre el gobierno ««-tas aeusaeioBee. 11 he­
cho de qne no se haya ooupsdola Guardia ci­
vil de eaoa actos, Ds«a dice, porque esa insti­
tución tiens prohibido ocnpaise de esas co­
sas- Lo que hs sute«<Jo sn ese asunto des­
graciado ea que loa handoJeros han dado un 
combate á la aotoridady han aidoderretadoa. 
tQueris el Sr. Figner a» , que defienda á esos 
DandoJeroB, que los guari'ies eiviles se deia- 
ran matar* ¿No tiene al 8r. Figueras una m - 
labra para esos civÜM muertos y heridos en 
esos combatee? ^

Dioe su MQoría que la prensa nunca ha ee- 
tado perseguida tanto como abera , es decir, 
que nunca hs podido decir menos que ahora. 
Vean ios Stñores diputados lo qua dice un 
periódico Jtaroado Kl OoMnaTs: (Leyó.)

E l tír. PAÜL y  ANGULO: Señort-e, eeré 
muy breye.p orqusséjquo siempre que habió 
en este sitio molesto a loa señora» da eofren- 
te; y porque estoy ademes «nfarino. Yo cele­
bro qu- al señor ministro da la Gobernación 
haya recordado hoy lo que en otros tiempos 
peSisabs y  decía; pero en los tiempos tu que 
eu stñeria detaudia la libertad de imprenta, 
defendía una libertad verdadera, asi como 
hoy defiende una teoría que no se practica.

E l señor PUESIDfiNTií; Sr. Paul, no pue­
do consentir á su señoría mas qu© hablar del 
hecho concreto que ha motivado la aliisiou.

El Sr. PAUL ANGULO; Digo, señores, 
que aquella libertad no es esta que el señor 
ministro defiende hoy. Su señoría no habrá 
mandado puesto que así lo dice, recoger ssoa 
números de periódico»; pero el juezno ha po­
dido mandario tampoco, porquaiiu tenia tiem* 
pe da lesrloe, como voy á probar. Su señoría 
no lo habrá xnsndado hacer, pero podría im­
pedirlo si qusiers; ¡a juíticia histórica sirve 
hov cemo ha servido siempre á lo» gobiernos 
despóticos, y el se han hecho eses recogidas 
y seos asesinatos de Andalucía, ha sido por­
que las autoridadss loa han mandado ó los 
han consentido hacer.

E l Combate, señores, ha salidoalgunss no- 
•kei en Madrid sin mandar á provincias la 
adición correspondiente; y por lo tanto, si 
estaba listo el mandsminto del juez para re- 
#og. rl->, era porque estaba preparado de an- 
Unisno; este es una censura previa, y solo 
asi pueda suceder que saliendo Kl  Combate 
á Jas nueve ó nueve y media, é las diez ó diez 
y media tuvieras ya loa agentes ds ia autori­
dad la órden pira recogerlo.

8 i la órden existís, ers, pues, un servilis­
mo de Is justicia histórica.

Kl señor PREtíIDENTE:Sr. Paul, dabore- 
eordsr a »u safiorfs, qu# adsmás de concre­
tarse á la alusión, do hsga cierta» ealiflea- 
eioBes que no pueden hacerte respecto de au­
toridades ni de «omptñeroa nuestros.

Ki tír. PAUL Y  ANGULO: E l señor minie- 
tro de la Gobernación ha leído un párrafo de 
* 1; Combate, en el cual ee llama á en señoría 
eobarde; p»ro cobarde porque no tiene el va­
lor da lae convicciones que ayer defendía; es­
te eelo que quiere decir el párrafo, y esto es 
notorio por Europa entera.

Ademts se había en el artículo de un cuar­
tillo de vino, y esto no qniere decir mas sino 
que BU aeñoría habia sido burlado, porque un 
sotrtiílo de vino no le podría hacer á su se­
ñoría gran efecto.

Réstame concluir: las frases que en general 
usamos sn E l  Combate son duras, yo lo co­
nozco; pero en verdad, no nos podemos olvi­
dar al escribirla», ds Jo que no debieran olvi- 
dsrse los ssñores ;diputadoi al leerlas; ds la 
«digna farsa que aquí se representa.

(Grande sgitscion: muchos señores diputa­
ses pidtn que se escriban las pslabraa.)

E l mioistro ds la Gobsrnacion pretenda 
eenteitar al 8 r . Paul y Angulo da los gravea 
eargea hecho# por este diputado en un brava 
áiscurso.
*  •®‘ *'® ‘’>'ÍP®SIDENTE.-Hiy qn» pregun­
ta r á lae Córtes si ee prorogará la sesión, 
pereuahanpasaciolashertsde reglsmento.

Hacha la prsgunta par el eeñor secretario 
Llano y Persi, si acuerdo fué psgatívo 

SI ®‘’-l -ÓNGCLO: Pido la palabra.
E l señor PRESIDENTE: No puedo conce- 

der a su señoría la palabrahtsía que esplique 
las qus antes ha pronunciado, porque la Cá­
mara ha pedido que se «eoriban. Además, 
ahora han acordado las Córtes que no se pro- 
regue la aesion.

ESPECTiC U LO S.

TE .A rao NACIONAL UE LA O P E R A .-
« 0  -hay fon Clon.
X ocho y  media.—El ps-
tura E l padre de la  cria-

BUFOS ARDEEIUS— A las ocho y  media — 
El rey Midas.

ULTIMA ilORA.

Según parle que ha recihiiío Mr. Po- 
U k, (iirector del ferro -carril dei Nor­
te , el ejército parisiense ha hecho una 
salida á las (órdenes de los generales 
Trochu y Ducrot, derrotando comple- 
tamenlo á los prusianos que han le- 
Tantado el cerco de París retirándose 
hacia Chalons. Trochu con cien m il 
hombres m ardiaba á  reunirse al ejér­
c ito  del Loira, p aralo  cual tendrá quo 
b a tir  a l dei archiduque Federico Carlos.

MADRID, 1870.—Imprente do Julián Peña,.
Relatores, 13,

Ayuntamiento de Madrid




